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  LA PANDEMIA DE COVID-19 está dejando en América Latina y el
Caribe la convicción de que el bien de las sociedades que componen
la región depende de una reorientación en el rumbo general,
tanto de las relaciones entre los países como en el orden de la justicia
social de cada país.


La pandemia hace muy visibles diferentes aspectos de la realidad
porque extrema los contrastes; las vacunas aparecen como síntesis
de un aporte a una solución para ser ofrecido por aquellos que
tienen a aquellos que no tienen, en un acto en el que la entrega es
una responsabilidad.


Este libro se enfoca en los procesos sociales, en el sistema de
relaciones internacionales y en las condiciones económicas que se
desarrollaban en prácticamente todos los países de América Latina
y el Caribe, estableciendo un estado de cosas que demostró tener
escasos recursos para enfrentar un problema como la pandemia de
Covid-19.


El comportamiento de China durante la pandemia disuelve la suspicacia
de que sea mera retórica su planteo de buscar el bien de
todos los pueblos. La palabra vacía comienza a quedar del lado de
las acusaciones de que China se aprovecha de la pandemia por parte
de países que prácticamente no han colaborado con nada. “La
humanidad es una comunidad de futuro compartido tanto en buenos
momentos como en las adversidades”, dijo el presidente chino,
y de algún modo, su colega argentino, Alberto Fernández, acotó:
“Los amigos se conocen en los momentos difíciles”.
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Las vicisitudes de América Latina en la lucha contra la pandemia

					Néstor Restivo1

					En numerosos artículos periodísticos o académicos se ha señalado muchas veces que la región de América Latina y el Caribe (ALC) es la que presenta mayores índices de desigualdad social del planeta. En otras áreas del hemisferio sur, como en toda África –en especial en su área subsahariana–, o en el sur y el centro de Asia, la pobreza y la indigencia abundan, en diversos grados, y no pocas veces con indicadores peores que los latinoamericanos y caribeños. Pero en distribución de la riqueza entre los sectores que más tienen y los más desposeídos, nuestra región presenta desde hace años un panorama peor que el de ningún otro continente.

					Las políticas neoliberales que en general han seguido casi todos los gobiernos de estas regiones –como de otras– no hicieron más que agravar, en las últimas dos o tres décadas, ese drama que afecta a cientos de millones de personas. Es que justamente esa fase histórica del desarrollo capitalista intentó e intenta reponer en la cúpula de las clases sociales, sus familias y los accionistas de las grandes y cada vez más concentradas empresas, la mayor porción de la riqueza mundial, como fue alcanzando en el primer siglo de dominio global capitalista y antes de las guerras mundiales y de las regulaciones de tipo keynesiano del siglo XX que buscaban corregir algunos desequilibrios.

					Tal fue, y es, el objetivo neoliberal. La consecuencia más palpable de esa búsqueda de supertasas de ganancia es que los ricos (y cada vez un porcentaje menor de la población, dado el proceso de concentración y centralización del capital) tienen cada vez más, y las clases medias y pobres, cada vez menos. En ese deterioro, el sector salud ocupó un lugar importante: menos acceso a lo público, más privatizaciones y arancelamiento para tener derecho a la salud.

					La pandemia del SARS-CoV-2, o Covid-19, vino a hacer más lacerante esa realidad.

					En algunos países de ALC, la primera década y media del siglo en curso supuso, si no un abandono completo del marco neoliberal predominante, un intento de gobernanza más basado en los intereses populares y la soberanía nacional.

					Los casos más contestatarios fueron los de la Venezuela de Hugo Chávez desde 1999 y la Bolivia del Movimiento al Socialismo desde 2006, aunque también el Ecuador de Rafael Correa, el Brasil del Partido de los Trabajadores, la Argentina del peronismo kirchnerista o el Uruguay del Frente Amplio intentaron un rumbo social y económico diferente al de las décadas anteriores.

					Sin embargo, hubo más tarde una restauración neoliberal que cabalgó sobre las lecciones bien aprendidas por el bloque de poder: ya sea por golpes de Estado del viejo tipo (como en la Honduras del presidente derrocado Mel Zelaya en 2009 o, brevemente, en Bolivia en 2019), alzadas parlamentarias (como en el Paraguay del presidente Fernando Lugo en 2012 o el Brasil de Dilma Rousseff en 2018), incidencia de Estados Unidos en el fin de un mandato (como en el Haití de Jean-Bertrand Aristide tempranamente en 2004), traiciones (como en el Ecuador de Lenin Moreno en su gobierno 2017/21 luego de haber sido el vicepresidente de  Correa), la práctica del lawfare entre jueces, medios y poderes extranjeros (como sufrió el kirchnerismo cuando dejó el poder por la vía electoral en 2015) o eso mismo más proscripciones (como las que sufrió Lula Da Silva del PT en 2019), la vuelta al poder de la derecha vernácula financiada o apoyada desde el Norte se puso como una de sus metas impedir, a como diera lugar, el regreso de las fuerzas populares que habían dominado la escena anterior.

					Como resultado de esa ofensiva capitalista, de la mano de un nuevo ciclo de endeudamiento de la región, de una intensa fuga de divisas y de un creciente desapego a la tributación y fiscalidad por parte de los sectores más poderosos, la pobreza, la indigencia y la desigualdad volvieron a aumentar.

					La restauración neoliberal se materializó con los gobiernos como los del argentino Mauricio Macri, el chileno Sebastián Piñera, el brasileño Jair Bolsonaro o el uruguayo Luis Lacalle Pou.

					Más tarde, recuperaron el poder posiciones críticas al neoliberalismo, como el México de Andrés Manuel López Obrador en 2018, la Argentina de nuevo peronista desde 2019 o el regreso del MAS al poder en Bolivia en 2020, tras haber sido desplazado con un golpe de Estado que apenas pudo sostenerse un año.

					Un informe de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe señala que “no solamente diversos avances en materia social [se refiere al período 2000-2014, es decir el período progresista o mal llamado “populista”] se han desacelerado o estancado en un contexto económico poco dinámico [se refiere a 2015-2019], sino que también se vislumbran importantes señales de retroceso. Después de un quinquenio de lento crecimiento, las carencias estructurales de la región se han vuelto más patentes y su solución es parte de las demandas de amplios grupos sociales, en particular de las nuevas generaciones”. El mismo estudio repara, asimismo, en cómo esa realidad influye en una desconfianza popular a los partidos políticos y al propio sistema democrático. Las fuertes movilizaciones que desde 2019 irrumpieron en Chile, Ecuador o Colombia, por ejemplo, dan cuenta de ese fenómeno.

					Llover sobre mojado

					Según la CEPAL, en su Banco de Datos de Encuestas de Hogares, antes de la pandemia del Covid-19, el cuadro de situación social en ALC estaba caracterizado por las siguientes condiciones.

					En Sudamérica, el promedio de población bajo la línea de pobreza2 era 23,3%, incluyendo 6,4% de pobreza extrema, y en Centroamérica, de 41,5% (10,6% de indigencia).  Como conjunto, ALC arrojaba estas cifras en 2019: 30,8% de pobreza y 11,5% de indigencia.

					Los países mejor posicionados frente a la pobreza eran Uruguay y Chile, luego Panamá, en tanto los más afectados eran México, Bolivia y Honduras, luego El Salvador. En pobreza extrema, el mejor era la Argentina y el peor, Honduras. Como rasgo general, las zonas rurales y la población joven son los sectores más golpeados.

					En cuanto a la desigualdad, el índice Gini3 mostraba un rango promedio de 0,465 y la Argentina y Uruguay estaban en los dos mejores lugares, en tanto Brasil y Colombia en los peores.

					En el trabajo mencionado, la CEPAL informaba que antes de que la pandemia del Covid-19 complicara todo aún más, las metas establecidas en la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible –cuyo núcleo de acciones contempla la “lucha contra la desigualdad, la erradicación de la pobreza y la búsqueda de sociedades más justas e inclusivas y con mayores niveles de bienestar”, flagelos caracterizados por su “naturaleza multifacética y estructural, y su persistencia” – atravesaban dificultades porque transitaban por una “coyuntura mundial y regional más adversa para enfrentarlos, al menos en comparación con la primera década y media del presente siglo”, o sea la de los gobiernos despectivamente llamados “populistas”.

					La disputa por las vacunas: identidad y geopolítica 

					La epidemia tardó más de un mes y medio para llegar a América del Norte, otro mes para arribar a Centroamérica, uno más para Sudamérica y otro más, finalmente, para llegar al Caribe y completar el contagio en todo el hemisferio occidental. Una velocidad impactante, el rasgo más característico del coronavirus en su nueva mutación, acaso más importante que el de su tasa de letalidad, igualmente alta: para mitad de 2021, el número de víctimas fatales rondaba el millón, con una mayoría de brasileños.

					El primer registro del Covid-19 en Norteamérica se tuvo en Estados Unidos el 21 de enero de 2020; en Sudamérica, en Brasil, el 26 de febrero; en Centroamérica, en Costa Rica, el 1º de marzo, y en el Caribe, en la isla de Bonaire, el 18 de abril de ese mismo año.

					Las Américas iniciaban, como el resto del mundo, un período turbulento y de consecuencias inesperadas e imprevisibles. Los dos primeros países en ser afectados por la peste, Estados Unidos y Brasil –que asimismo son las mayores economías del Norte y el Sur de América respectivamente–, fueron también los más golpeados al cabo de los meses siguientes en número de víctimas, no tanto por esa temprana aparición (que en todo caso varió solo en días respecto de otros países, y tampoco son 100% seguras las estadísticas de pacientes enfermos), sino por la notable irresponsabilidad y desidia de los gobiernos encabezados, respectivamente, por Donald Trump y Jair Bolsonaro.

					En la medida que avanzó la pandemia mundial y, corriéndola de atrás, la búsqueda de vacunas para combatir al nuevo virus, en ALC hubo un abanico de respuestas sobre escenarios nacionales diversos.

					Ante la sorpresa e incertidumbre, las primeras acciones tuvieron que ver con las viejas y probadas recetas sanitaristas: el lavado de manos con agua y jabón, el distanciamiento físico, el uso de barbijos (a los que la población de ALC, a diferencia del Lejano Oriente, no está para nada acostumbrada), el uso de alcohol como desinfectante y otros cuidados básicos.

					También fue muy temprana la ingenuidad y el negacionismo. La Argentina, que fue uno de los países en dar las primeras respuestas drásticas a la posibilidad de que el Covid-19 se expandiera en su territorio, tuvo sin embargo al principio un error de cálculo, cuando su entonces ministro de Salud, Ginés González García, un muy respetado sanitarista, sugirió en el verano de 2020 que “no había posibilidad” de que hubiera casos en el país. Aunque aclaró que podría haber si era “importado” –como en efecto ocurrió–, la derecha opositora al gobierno peronista lo maltrató con esa declaración por bastante tiempo4. Y en Brasil, el presidente Jair Bolsonaro, alineado en la vertiente negacionista y anti-China vertida por su par estadounidense Donald Trump, habló de que se trataba solo de una “gripecita” y no tomó medidas preventivas.

					Luego la realidad golpeó, comenzó la desesperación por tener las vacunas y entraron a jugar la geopolítica y la llamada “diplomacia de las vacunas”.

					Las primeras señales de que el mundo comenzaba a explorar la posibilidad de tenerlas comenzaron tempranamente, en aquel mismo verano de 2020. En China, Rusia, países europeos y Estados Unidos, científicos empezaron a explorar diversos caminos para su desarrollo y patentamiento. Hubo pruebas clínicas con remdesivir, cloroquina, lopinavir/ritonavir, nitazoxanida, ivermectina, tocilizumab y otros productos químicos.

					Hubo más de un centenar de iniciativas en todo el mundo, y, desde luego, la carrera y la batalla por su fabricación y su distribución se aceleraron.

					El último día de 2020, la Organización Mundial de la Salud (OMS) anunció la inclusión en su lista de uso en emergencias de la vacuna Comirnaty de ARN mensajero contra el Covid-19 de Pfizer/BioNTech, lo cual la convirtió en la primera vacuna en recibir la validación para uso en emergencias de la OMS desde que comenzara el brote de esa enfermedad un año antes. Sin embargo, unos meses antes, en agosto, Rusia ya había anunciado lo que sería el desarrollo de su vacuna Sputnik V. China se sumó, y al cabo fue la que más abasteció de dosis a ALC.

					Las respuestas latinoamericanas

					La Argentina, Chile, Costa Rica y México empezaron a vacunar en la última semana de diciembre de 2020, y la mayoría de los países arrancaron después, tal como lo indica la “Cronología: rastreando el camino hacia la vacunación en América Latina” del Council of the Americas (COA) de la Americas Society (AS). Más allá de ese calendario, las respuestas tuvieron su particularidad en cada caso.

					Las reacciones a la pandemia fueron diversas en ALC. En la Argentina, que tiene una tradición industrial que incluye al sector farmacéutico (lo que le permitió en 2021 anunciar desarrollos propios o aliado a países como Rusia, China, Israel o Cuba), el gobierno peronista anunció en 2020 un acuerdo con México y con el laboratorio AstraZeneca, un laboratorio global con sede en Gran Bretaña, más la participación de empresarios argentinos y mexicanos, para abastecer con más de 20 millones de dosis a la población. Sin embargo, la concreción de este anuncio tuvo varias demoras.

					La derecha opositora argentina (del expresidente 2015/19 Mauricio Macri y su partido PRO más la Unión Cívica Radical –UCR–, cuya alianza Cambiemos dejó una pésima herencia económica que remontar) cuestionó ese anuncio y abogó, en cambio, por un acuerdo con el grupo farmacéutico estadounidense-alemán Pfizer-BioNTech, como habían firmado países como Chile o Uruguay. Hubo un lobby ostensible en los medios de comunicación de la derecha política para favorecer a Pfizer. Sin embargo, al cierre de esta edición ni las de AstraZeneca ni las de Pfizer llegaron, y en general los países se abastecieron primero con vacunas rusas y chinas.

					Debe señalarse que la posibilidad de recibir vacunas desde la República Popular China y desde Rusia tuvo fundamento en el tejido de profundas vinculaciones de los tres gobiernos peronistas de 2003 a 2015 con Moscú y Beijing.

					La Argentina firmó acuerdos con China a través del laboratorio estatal Sinopharm, tras intensas gestiones del embajador argentino en Beijing, Sabino Vaca Narvaja.

					Lo mismo hizo con el gobierno ruso para las vacunas Sputnik V, que comenzaron a llegar en vuelos mayormente de su línea de bandera, Aerolíneas Argentinas, una empresa que había sido malamente privatizada en la década de 1990 y el peronismo recuperó para el Estado.

					Hasta mediados de 2021, la mayoría de las dosis aplicadas a los trabajadores de la salud, de la educación, personal esencial y franjas etarias que arrancaron con mayores de 80 años y a mitad de 2021 ya iba por los 50 años, más otros casos prioritarios, han sido de origen ruso y chino, más alguna partida de la plataforma Covax de la OMS.

					Al mismo tiempo, en abril y mayo, en Buenos Aires se anunciaron acuerdos con Moscú primero y Beijing después para fabricar, en el segundo semestre del año, vacunas Sputnik V y Sinopharm respectivamente en laboratorios de la Argentina. Mientras, siguieron las negociaciones con Estados Unidos para traer vacunas de ese origen y hasta se iniciaron contactos con Cuba e Israel con el mismo cometido. Asimismo, el Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas de la Argentina (Conicet), la prestigiosa institución nacional de investigadores, anunció un desarrollo propio en marcha, más otros aditivos en la lucha con el coronavirus que asuela el mundo.

					Entre los conflictos internos de la Argentina, resultó de relevancia el desafío que le planteó la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (CABA) –capital del país, gobernada por la oposición de derecha al gobierno nacional– al gobierno federal de Alberto Fernández. Al principio de la crisis, hubo una buena coordinación de medidas de cuidado entre la Nación, la CABA y la provincia de Buenos Aires, que rodea a la ciudad capital y es la más poblada de las 24 provincias del país. El cordón de esa provincia que rodea a la CABA forma con esta la llamada Área Metropolitana de Buenos Aires (AMBA). Dado que el AMBA concentra el mayor núcleo poblacional del país (en torno a un tercio o más del total nacional) y que tiene un alto grado de integración humana, de infraestructura, hospitalaria, de transporte y conectividad, la estrategia del presidente Fernández fue sincronizar acciones para evitar la dispersión del virus.

					Si bien en un inicio el primer mandatario y el de CABA, el jefe de Gobierno Horacio Rodríguez Larreta (del opositor PRO), junto con el gobernador de la provincia de Buenos Aires Axel Kicillof (del peronismo kirchnerista y aliado a la vicepresidenta Cristina Fernández de Kirchner) se presentaron unidos ante la sociedad para anunciar las primeras medidas anti Covid-19, más tarde el PRO, con su dirigencia encabezada por el expresidente Macri y la titular del partido, Patricia Bullrich, planteó el absoluto rechazo a cualquier tipo de acción que restringiera la actividad económica o lo que llamaron “libertades individuales”, en línea con las posturas ideológicas de las nuevas derechas mundiales. Según Fernández, en un diálogo que mantuvo con su antecesor, Macri le dijo “que se mueran los que se tengan que morir”.

					El punto más álgido de esa disputa política, ideológica y electoral (para fines de 2021 había programadas elecciones parlamentarias, cuyos resultados son considerados como indicativos del apoyo o rechazo al gobierno) llegó cuando, en abril, el gobierno nacional, tal como hicieron numerosos países, anunció un cierre temporal de los establecimientos educativos. Algo así ya había sido concretado en buena parte de 2020, y había comenzado a liberarse en marzo de 2021, inicio habitual del año lectivo (aun con algunos cuidados como rotación de alumnos, “burbujas” o grupos aislados de niños, vacunación de docentes y otras acciones).

					La decisión presidencial para anunciar el regreso a la virtualidad educativa tenía detrás el siguiente escenario: en abril de 2021 se triplicaron los contagios respecto del mes anterior y muchos referentes del sector sanitario y consejeros médicos de la Presidencia empezaron a advertir sobre un posible colapso del sistema de salud si el crecimiento exponencial del virus continuaba. Se llegó a una media de 25.000 contagios diarios y Fernández anunció restricciones.

					A principios de abril, el
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